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Meditación  

Si morimos con Cristo, viviremos con Él. La cruz de Cristo es el árbol 

fecundo del que brota nueva vida. Quien sabe acompañarle hasta el 

Calvario, goza también de la gloria de su resurrección. De la cruz y del 

santo sepulcro, brota la luz de un nuevo amanecer. El fuego que Cristo 

vino a traer al mundo vuelve a arder con todo su calor. 

"La paz esté con ustedes", "no tengan miedo".. En varias ocasiones el 

Evangelio nos refiere estas palabras en los labios de Cristo resucitado. 

Es un impulso a la confianza y a la seguridad. Él ha vencido a la muerte 

y nos promete que estará con nosotros hasta el fin de los tiempos. Ya 

no hay espacio en nuestra vida para los temores. Como dice santa 

Teresa: "Quien a Dios tiene, nada le falta".  

Los apóstoles vencieron el miedo que la sombra del Calvario proyectó 

sobre sus vidas. El misterio pascual debe llenarnos de estos mismos 

frutos de paz y confianza. Como las mujeres que recibieron el anuncio 

de la resurrección, vayamos a proclamar con la alegría de una vida 

cristiana auténtica, que Cristo no está muerto, ha resucitado y vive con 

nosotros. 

“Entrar en el misterio” significa capacidad de asombro, de 

contemplación; capacidad de escuchar el silencio y sentir el susurro 

de ese hilo de silencio sonoro en el que Dios nos habla. 

Entrar en el misterio nos exige no tener miedo de la realidad: no 

cerrarse en sí mismos, no huir ante lo que no entendemos, no cerrar 

los ojos frente a los problemas, no negarlos, no eliminar los 

interrogantes. 
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16 
1º Lectura: Gn 1,1—2,2; Gn 22,1-18; Ex 14,15--,1; Is 54, 5-14; Is 55,1-11; 
Baruz 3,9-15.32—4,4; Ez 36,16-28” Historia de la salvación” 
Salmo: 117” Aleluya, Aleluya” 
2º Lectura: Rm 6,3-11” Hemos sido incorporados a Cristo”   

Evangelio                          Lc 24,1-12 

Prelatura de Moyobamba 

El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando 

los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había 

sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del 

Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron 

ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas 

temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: «¿Por qué buscáis 

entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. 

Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: 

"Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los 

pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite. "» Y ellas 

recordaron sus palabras. Regresando del sepulcro, anunciaron todas 

estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas 

a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y 

las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les 

parecían como desatinos y no les creían. Pedro se levantó y corrió al 

sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, 

asombrado por lo sucedido.  

 

 

“Cristo, nuestro Cordero Pascual, ha sido inmolado. Aleluya. 

Celebremos, la Pascua, con el pan sin levadura, que es la sinceridad 

y la verdad. Aleluya” 


